COMISIÓN Nº 7: Solidaridad y subsidiariedad: el auténtico desarrollo humano y las políticas asistenciales.

VER

El contexto latinoamericano muestra un importante deterioro en las últimas décadas, con respecto al grado de tutela alcanzado por el Derecho del Trabajo y de la Seguridad Social, asumido en el sentido de la disminución de las condiciones de trabajo y de la cantidad y calidad de las prestaciones del sistema de seguridad social, de la calidad de vida y de la dignidad de la persona laboral

Sumándose: disminución de las condiciones laborales, reformas orientadas a la cobertura del desempleo, escasa creatividad y propuestas eficientes para reactivar el aparato productivo y para sostener a las micro y pequeñas empresas.

La política gubernamental pretende hacer creer lo contrario. El subdesarrollo de nuestros días no solo es económico, sino también cultural, político y simplemente humano.

No se pueden olvidar las graves desigualdades entre las diferentes naciones, entre las personas y grupos de cada país.

En la Argentina también, es marcada la brecha en la distribución del ingreso nacional: al 10% de la población con mayores recursos económicos les toca el 38.2% pero el 10% más pobre debe conformarse con 0.9%.

La desocupación adquiere una significación especial ya que nuestro país presenta niveles de desocupación y subocupación realmente alarmantes generando un alto estado de desconsuelo social, elevando de esta manera los índices de delincuencia, de la droga y de todos los males sociales que recrudecen en las épocas de gran depresión económica.

JUZGAR

El Estado debe asumir la verdadera importancia del desarrollo cultural y educativo de la población, liberando a los hombres de la ignorancia que los lleva a la pobreza y marginación. Debe considerar  un proceso continuo educativo, como prioridad fundamental para el desarrollo económico, social y nacional, ya que el principio de la subsidiaridad es válido no solo en la economía sino en todos los órdenes. 

Una educación de desarrollo personal, estimulando la autoestima, el poder de generar sus propios liderazgo y sentido de la vida. Invirtiendo en  capacitar en la prevención valorizando la salud.

El Estado utilizando los subsidios o subsidios de desempleo aleja a las personas de la práctica digna del trabajo, transformándolos encubiertamente en sus esclavos.

Es fundamental para todo hombre tener un trabajo digno que le permita vivir en familia, ya que hay demasiadas personas pobres en el continente, que ni siquiera tienen acceso a una mínima parte de la riqueza de la minoría más pudiente. Los problemas que se nos presentan son inmensos, pero las generaciones futuras nos pedirán cuenta de la manera de cómo hemos ejercido nuestras responsabilidades.

ACTUAR

Considerando lo anteriormente dicho, y teniendo en cuenta principios básicos de  la Doctrina Social de la Iglesia, como el de subsidiaridad y solidariedad, propongo lo siguiente:

Solicitar que el ingreso del individuo debe alcanzar para él y su familia para un apropiado nivel de vida.

Asegurar a los individuos las condiciones básicas, que permitan participar en dicho desarrollo, tanto económico, como cultural, social y espiritual. 

Pedir que el Estado aporte en materia de programas sociales y servicios públicos, garantizando la salud pública a toda la población, que deberá ser suministrada en forma gratuita a aquellos que carezcan de cobertura asistencial. 

Generar rol subsidiario, actuando siempre hacia el bien común, formando personas independientes, valorizando el esfuerzo personal para el bien de la familia y la sociedad.

Priorizar la creación del empleo con la mayor utilización de la mano de obra por razones de orden ético social y de movilidad económica y social.

Desarrollar el valor de pertenecer a un lugar promoviendo economías regionales para jóvenes y que puedan crecer en su propio contexto social y cultural.
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